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▲ Busto de Luis Amigó, obra de Pablo Serrano
Familia Capuchino Amigoniana ▼



Montehano, nos aseguran antiguas crónicas capuchinas, es un islote ade-
lantado hacia la ría que penetra entre Santoña y Laredo, es mansión de paz 
y de santidad. Allí todo ruido merece el nombre de irreverencia, menos el 
del mar. El convento capuchino tiene el encanto agreste de un retiro mona-
cal y la delicada poesía de una miniatura cuando de lejos, reflejado en el 
agua, temblorosos sus recios muros, verde, casi enterrado en su bosque de 
encinas, pinos y eucaliptos, se nos ofrece como refugio de soledad y de san-
tidad antigua.

¡Ah!, y nos asegura el capuchino Fr. Fermín de Mieza en su Balada del 
Hermano Limosnero: En la maleza del bosquecillo/ hay toda clase de paja-
rillos: / tordos, malvises y verderones, / mirlos, jilgueros... mas ¡no hay 
gorriones!” Bien, el bueno de Fr. Melquíades de Villapún sabe decirnos el 
porqué.
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INAUGURACIÓN DE UN BUSTO A LUIS AMIGÓ

Convento de Montehano - Escalante-Cantabria

Convento Capuchino de Montehano. (Escalante -Cantabria)



Así pues, con ocasión 
de celebrarse el 125 ani-
versario de la reapertu-
ra del convento, y ser el 
Venerable Luis Amigó 
uno de sus fundadores, 
los padres capuchinos 
han restaurado esta 
mansión de paz. Hoy el 
convento luce blanco y 
bello como nunca, espe-
cialmente en su acogedo-
ra iglesia monacal.

A su entrada al recin-
to sagrado los padres 
capuchinos han colocado el busto de Luis Amigó, obra del insigne escultor 
turolense Pablo Serrano. Asimismo han dedicado al insigne capuchino un 
salón museo, frente a la mar salinera, que en lo sucesivo se llamará Museo 
Luis Amigó y de cuyas paredes cuelgan 21 terracotas, obra del capuchino 
Antonio de Oteiza. En ellas recoge el escultor navarro otros tantos momen-
tos de la vida del Patriarca y Fundador de la Familia Amigoniana.

El acto ha tenido lugar el mediodía del 24 de abril del presente año 
2004, jornada deliciosa tanto por la bondad del día cuanto por lo cualifi-

cado de los asistentes 
a la ceremonia. Trece 
intrépidos religiosos 
-como en la trainera 
del Ángelus de don 
Pío Baroja- ocupaban 
el ambón del altar.  
Presidía la concele-
bración de la eucaris-
tía el padre Aurelio 
Laita, vicario general 
de la orden capuchina, 
rodeado de capuchinos 
y terciarios capuchi-
nos, y acompañado de 
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Convento de Montehano  (Cantabria).
Parte posterior del convento

En el salón museo Luis Amigó



hermanas terciarias, sobrinas 
y demás familiares de la Beata 
Rosario de Soano, y público 
general.

En su plática el padre Laita 
glosó la figura de San Fidel de 
Sigmaringa, protomártir de la 
Orden y santo del día, y la del 
Venerable Luis Amigó, uno 
de los restauradores del con-
vento e insigne fundador de dos 
congregaciones religiosas allí 
presentes.

Al término del santo sacri-
ficio de la misa los asistentes 
pudieron deleitarse en la igle-
sia monacal, lugar de enterra-
miento de muy ilustres hijos de 
la tierra montañesa, y admirar, 
aparte el retablo barroco de 
San Sebastián y de la Divina 
Pastora, las lápidas sepulcra-
les de la Marquesa de Viluma, 
quien adquirió el convento 
tras la desamortización de 
Mendizábal, y la de doña Bárbara de Blombergh, la madre de D. Juan de 
Austria, el Jeromín del Padre Coloma.

A continuación los asistentes al acto se dirigieron a la puerta de la igle-
sia monacal donde el padre Laita procedió a la bendición del busto del 
Venerable Luis Amigó, y los reporteros gráficos a dejar constancia de los 
hechos. Finalmente el padre guardián del convento de Montehano invitó a 
los asistentes a visitar las terracotas del Museo Luis Amigó.

Un aperitivo en la sala museo- y la posterior comida fraterna, amable-
mente servida por los religiosos del convento- puso fin a una deliciosa jorna-
da que constituyó todo un placer para el espíritu y una delicia de sencillez y 
fraternidad franciscanas.

P. Vicepostulador
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Ante la lápida sepulcral de  
Bárbara Blombergh
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40. Emulación y trabajo

Fuentes Franciscanas es un libro 
delicioso. Recoge los escritos, biogra-
fías y crónicas de Francisco de Asís 
y de los primeros hermanos. ¡Ah!, y 
asimismo de Clara y compañeras de 
San Damián. Es un libro un tanto 
robusto, lo reconozco, pero sumamen-
te interesante para todo buen fran-
ciscano. El Venerable Luis Amigó lo 
observa como un poco extrañado. Al 
fin me dice:

- En mis tiempos no disponíamos 
de las Fuentes Franciscanas. ¡Cómo 
hubiera disfrutado yo con su lectura!

Y añade, con un rictus de amar-
gura apenas contenida:

- ¡Ni siquiera podíamos en aquel 
entonces disponer de libros, a no ser 
con el permiso expreso del padre 
guardián!

Yo mientras tanto, como un 
poquito distraído, voy hojeando el 
libro hasta que, por fin, doy con la 
Crónica del establecimiento de los 
franciscanos en Inglaterra.

En ella leo cómo Fray Guillermo 
contó que el obispo de Lincoln, predi-
cando cierto día al capítulo conven-
tual sobre la pobreza, dijo que en la 
escala de la pobreza el escalón más 
cercano al cielo era el de la mendici-
dad. Pero luego añadió, confidencial-
mente, a Fray Guillermo que había 
un escalón todavía más alto: “el de 
vivir del propio trabajo”.

- Efectivamente, me dice el Vene-
rable Padre Luis, a quien un gozo 

ESPÍRITU AMIGONIANO

Como hermanos y
hermanas pobres,
a quien el Señor
ha dado la gracia
de servir y
de trabajar,
sirvan y trabajen
con fidelidad
y con devoción.

   R. 18

Atendida la índole
del corazón humano,
el medio
más hermoso
para estimular
a los niños,
así a la práctica
de la virtud
como a la aplicación
al estudio
o al trabajo,
es el despertar
entre ellos
la emulación.
  
  Luis Amigó, 2047
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incontenible le estallaba ya por las 
facciones todas de su cara, sin poder 
remediarlo. La verdad, no conocía el 
texto, no. Pero recoge admirablemen-
te el sentir franciscano sobre el tra-
bajo y la mendicación. Y me dice:

- El Seráfico Padre tiene palabras 
muy duras contra el hermano mosca, 
el hermano ocioso que se aprovecha 
del sudor de los demás. Por eso en su 
Testamento dejó escrito:

“Yo trabajaba con mis manos, y 
quiero trabajar; y quiero firmemente 
que todos los hermanos trabajen en 
algún oficio compatible con la decen-
cia. Los que no lo saben, que lo apren-
dan, no por la codicia de recibir la 
paga del trabajo, sino por el ejemplo y 
para combatir la ociosidad. Y cuando 
no nos den la paga del trabajo, recu-
rramos a la mesa del Señor, pidiendo 
limosna de puerta en puerta”.

- ¡Y yo que siempre creí -le digo- 
que la más sublime pobreza fran-
ciscana hundía sus raíces en la 
mendicación!...

- ¡Oh, no, no, no!, me responde 
el Venerable Padre Luis. Solamente 
cuando no alcance a los hermanos 
la paga del trabajo, entonces recu-
rrirán a la mesa del Señor, es decir, 
a la limosna. Pero el espíritu fran-
ciscano sobre el trabajo es el mismo 
de Pablo de Tarso.  Francisco cono-
cía muy bien que, como hermanos y 
hermanas pobres a quien el Señor 
ha dado la gracia de servir y de tra-
bajar, debíamos servir y trabajar con 
fidelidad y con devoción.

¡Ay!, exclama, emitiendo un leve 
suspiro. ¡No sabes bien, hijo, cuan-
to mal ha hecho a nuestra Orden 

el sintetizar demasiado llamándola 
mendicante!

- Entonces, Padre, ¿por qué escri-
bes en las primeras Constituciones 
de tus hijas Terciarias Capuchinas 
que la mendicación sea el único 
patrimonio de las religiosas?

- Evidentemente, como Francisco, 
también yo trataba de fundamen-
tarme a mí mismo, y a los Institutos 
que el Señor tuvo a bien fundar por 
mi persona, sobre la piedra firme de 
la excelsa humildad y pobreza del 
Hijo de Dios. Pero seguramente la 
expresión peca más bien de un exce-
so de espiritualismo, por mi parte, y 
seguramente no es una de las más 
afortunadas, no. De hecho algunos 
años después las llamadas Normas 
de 1901 vinieron a desautorizarme.  
A partir de entonces la expresión 
desaparece ya de las Constituciones, 
sí.

- De todos modos yo creo que 
donde mejor se halla recogido el 
espíritu franciscano sobre el trabajo 
y la manera de trabajar, a parte de 
en la primera Regla y Vida del Será-
fico Padre, es en las Constituciones 
Capuchinas, las que tú mismo profe-
saste, ¿no?

- Desde luego. Aquellas consti-
tuciones que yo profesé, como bien 
dices, tienen una gran carga de espi-
ritualidad y de sentido común. ¡Ah! 
y, antes de qué, manifiestan ya el 
porqué y la razón de lo que ordenan. 
Aquellas constituciones, en la prác-
tica, nos han durado más de tres 
siglos. “Que la experiencia enseña...”

- Siga, siga, le suplico a mi buen 
Padre Fundador.  
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- ...“que la experiencia enseña, 
me dice, que los cambios frecuen-
tes de constituciones disminuyen la 
observancia regular y causan otros 
muchos daños en las congregacio-
nes”.

Seguidamente, y mientras el 
Venerable Padre Luis se entretiene 
en recordar con nostalgia la bondad 
de sus reglas y constituciones, apro-
vecho para buscar en las mismas lo 
que contienen sobre el trabajo. Y, a 
continuación, le digo:

- Si permites, Padre Luis, puedo 
leer lo que dicen al respecto.

El Venerable Padre me hace una 
leve señal para que proceda a su lec-
tura. Y yo así lo hago: 

“Como es cosa difícil que el hom-
bre esté siempre elevado en Dios; 
para evitar la ociosidad, raíz de todo 
mal; dar buen ejemplo al prójimo, ser 
menos gravosos al mundo, e imitar 
al vaso de elección el Apóstol Pablo, 
que predicando trabajaba, y a otros 
muchos santos; y por guardar el 
ejemplo de trabajar que nos da nues-
tro Padre San Francisco en la Regla, 
y conformarnos con su voluntad 
expresa en el Testamento: se ordena 
que los religiosos, cuando no estén 
ocupados en ejercicios espirituales, 
trabajen cada uno manualmente en 
algún trabajo honesto”.

El Venerable Padre Luis, por 
todo comentario a lo expuesto, me 
dice que es lo que recoge ya él en las 
Constituciones y destina a los novi-
cios.  Decía yo:

“Porque es imposible al hombre 
viador estar elevado siempre en 
Dios, y por cumplir con la ley del 

trabajo dado por Dios al hombre en 
pena de su pecado, los novicios, fuera 
del tiempo destinado a los ejercicios 
espirituales, ocuparán el restante en 
el trabajo manual”.

Y el Venerable, que asimismo 
conoce a memoria el texto capuchi-
no, prosigue:

“Guárdense los Religiosos de 
poner su fin ni su afecto en el traba-
jo, ni entregarse tanto a él que sufra 
detrimento el espíritu, al cual deben 
servir todas las cosas”.

Yo me acordé entonces de lo que 
nos escribe en las nuestras sobre 
que los hermanos deberán tener cui-
dado de no entregarse tanto a las 
obras exteriores, que por esta causa 
pierdan el espíritu de la santa ora-
ción y devoción, y abandonen la vida 
interior. Pensamiento que muy bien 
expresa Francisco en su Regla y 
Vida: “para que, a quienes el Señor 
ha dado la gracia del trabajo, tra-
bajen fiel y devotamente, de forma 
tal que no apaguen el espíritu de la 
santa oración y devoción”. 

Luego el Venerable Padre Luis 
me insinúa que el capítulo sobre el 
trabajo y la manera de trabajar va 
unido juntamente con el del silencio, 
y forma con él posiblemente uno de 
los textos más bellos de la misma, 
del que espero, me dice, hablemos 
en alguna conversación posterior.  
Yo así se lo prometo. Pero antes de 
finalizar nuestra charla peripatética 
(y aprovechando de que el Pisuerga 
pasa por Valladolid) le digo:

- Padre Luis, en tus escritos repe-
tidas veces hablas sobre la emula-
ción y, casi siempre, como acicate del 
trabajo. ¿Por qué así?



- Pues, verás, porque la emula-
ción es eso, el mejor acicate, la mejor 
espuela para la superación en todo 
trabajo corporal y espiritual. Fran-
cisco de Asís, según sus biógrafos, 
copia la perfección evangélica, la 
pobreza y el martirio. Y tal vez con 
este acicate de la emulación llega a 
ser evangelio viviente, el esposo más 
fiel de dama pobreza, y el crucificado 
de Asís. ¡Tan alto raya su emulación 
y trabajos por el Reino de los Cielos!

Pablo de Tarso incita a los prime-
ros cristianos a correr, como los atle-
tas en el estadio, y se estimula a sí 
mismo para que no fuera a suceder 
que, habiendo sido heraldo para los 
demás, al final quedase él descalifi-
cado.

- Pero, donde más hablas sobre la 
emulación es en las Ordenaciones de 
Santa Visita y, concretamente, refi-
riéndote a los niños.

- Claro, claro, porque atendida la 
índole del corazón humano, el medio 
más hermoso para estimular a los 
niños, así a la práctica de la virtud 
como a la aplicación al estudio o al 

trabajo, es el despertar entre ellos la 
emulación.

- Por ello, y para que sirva de 
estímulo a los niños, al propio tiempo 
que de afrenta si no hubieran tenido 
buen comportamiento, se pondrán 
en público todos los meses las notas 
que durante ellos hubieren mereci-
do en relación a la piedad, estudio y 
trabajo.

- Efectivamente, y por eso en la 
escuela se publica la delicio-
sa revista La Emulación, que 
trata de estimular a los niños a 
la superación propia mediante 
incentivos y apoyos propios de 
la época y educación de enton-
ces. Por lo demás tampoco creas 
que sea tanta la diferencia 
entre los niños y los mayores, 
que frecuentemente somos tam-
bién como niños.

Entendí la observación de mi 
buen Padre Luis, de fácil aplica-
ción personal por lo demás, por 
lo que no deseé ya seguir dia-
logando. Pues, por otra parte, 

la diferencia no es tanta, si bien los 
niños aún pueden corregir, cosa más 
difícil ya en los mayores. Y por otra, 
porque el día se escapa ya con las 
luces del ocaso.

Cuando salgo de Segorbe, la luz 
artificial alumbra ya la amplia plaza 
del episcopado. Y la plaza del Agua 
Limpia se anima con el griterío 
infantil en torno al surtidor central, 
órgano de luz y de frescor que ilumi-
na y bate de fresca brisa aquel cora-
zón vivo y palpitante de la ciudad.

Fr. Agripino G.
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65. Verifica y obra según el 
ejemplar que se te ha mostrado 
(Ex 25, 40). Y esto nos dice Cristo 
a todos, justos y pecadores, pues-
to que sin distinción ni excepción 
hemos de seguir todos a Jesucris-
to por el camino de la penitencia 
y cargados con su cruz.

OC 1209

66. Fijaos, amados hijos, en 
este Divino Modelo y no hallaréis 
ni perturbación en su corazón 
ni agitación en sus palabras, ni 
menoscabo en sus afectos, sino 
que le veréis gozando siempre de 
una paz inalterable, como Prínci-
pe de ella: Princeps pacis.

OC 892

67. Quiso este divino Mesías 
constituirse también su modelo y 
ejemplar en la práctica de todas 
y cada una de las virtudes en que 
el hombre debía ejercitarse para 
conseguir su salvación eterna.

OC 1231

68. En todas las virtudes que 
nos da ejemplo nuestro Divino 
Modelo hemos de procurar imi-
tarle de tal modo que, identifi-
cados con Él, podamos decir con 
verdad, como el Apóstol: Que no 
somos ya nosotros los que vivi-
mos, sino Jesucristo el que vive 
en nosotros (Gal 2, 20).

OC 1339

69. Tened entendido que con-
viene, para nuestra justificación, 

padezcamos presuras, aflicciones 
y tentaciones en el mundo, pues 
por ellas se purifica el alma, como 
el oro en el crisol; y por este cami-
no quiso entrar también nuestro 
Divino Redentor en su Reino, por 
ser nuestro modelo y ejemplar.

OC 1107

70. El Hijo de Dios quiso, 
viviendo entre nosotros treinta 
y tres años, mostrársenos como 
modelo y ejemplar en la práctica 
de las virtudes en que debíamos 
ejercitarnos y nos dice por San 
Juan: Os he dado ejemplo para 
que, como yo he obrado, así obréis 
también vosotros (Jn 13, 15).

OC 1172

71. Quiere el Señor que le sig-
amos cargados con nuestra cruz, 
símbolo de la mortificación y de la 
penitencia. Camino que Él quiso 
seguir también para entrar en su 
Reino, a fin de estimularnos con 
su ejemplo a caminar por él.

OC 1201

72. Para nuestra salvación 
eligió este divino Modelo nacer 
en la más extrema pobreza y 
padecer los efectos de ella con el 
frío, desnudez y desprecio, que le 
constituyeron ya desde su cuna, 
como dice Isaías, en el más vil 
y despreciado de los hombres, 
varón cercado de dolores y que, 
por experiencia, sabe lo que es 
sufrir y padecer.

OC 1235
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73. El mismo Verbo, que se 
encarnó para la redención del 
mundo, quiso también consti-
tuirse en modelo y ejemplar del 
hombre, a fin de que aprendiese 
la práctica de las virtudes nece-
sarias para la consecución de su 
último fin.

OC 1370

74. La sumisión y obedien-
cia de Cristo nos ha de servir 
de modelo para sujetar nuestro 
juicio y voluntad al de nuestros 
superiores, viendo en toda auto-
ridad la de Dios, de quien ellas 
dimanan.

OC 1339

75. Todo, pues, amados hijos, 
lo obra en nosotros por su gra-
cia el Espíritu Santo, llevando a 
nuestra alma aquella paz y tran-
quilidad que el mundo no puede 
dar y que anunciaron los ánge-
les en el nacimiento de Nuestro 
Señor Jesucristo, Príncipe de la 
Paz, pues vino a traerla al mundo 
y es su modelo y ejemplar.

OC 879

76. Para que fuese copio-
sa nuestra redención, y a fin de 
podernos servir de modelo y ejem-
plar al que acomodar nuestra 
vida para asegurar la salvación, 
que depende de nuestras buenas 
obras, quiso vivir entre nosotros 
treinta y tres años.

OC 1508

77. Dios, que creó al hombre a 
su imagen y semejanza para que 
gozase de Él eternamente, y que 

para su rescate envió a su pro-
pio Hijo al mundo vestido de la 
humana naturaleza, quiso que el 
hombre en un todo siguiese y asi-
milase a este su divino Modelo, 
no reconociendo por suyos aque-
llos en quienes no viese la imagen 
de su Santísimo Hijo.

OC1195

78. Os exhorto a que con temor 
y temblor, como dice el Apóstol, 
obremos nuestra salvación, cum-
pliendo cuanto prometimos en el 
bautismo, e imitando a nuestro 
modelo Jesús, que ha de ser nues-
tro Salvador.

OC 1346

79. A esto nos compele, amados 
hijos, nuestro amado Redentor, 
quien parece estar diciéndonos 
desde el pesebre: Todo cuanto yo 
obro es para daros ejemplo, a fin 
de que como yo lo he hecho, así lo 
hagáis también vosotros (Jn 13, 
15) y a tanto nos obliga este divi-
no Mesías, constituyéndose nues-
tro modelo y ejemplo.

OC 1237

80. Éstas son, pues, amados 
hijos, las obligaciones que en 
nuestro bautismo contrajimos.  
Hemos de apartarnos del mal, 
luchando con denuedo contra los 
enemigos de nuestra salvación; y 
practicar el bien, que consiste en 
hacer la voluntad de Dios, que 
nos manda cumplir sus divinos 
preceptos y conformar nuestra 
vida con la de nuestro divino 
modelo Jesús.

OC 1340

11
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XIXª ACAMPADA JUVENIL LUIS AMIGÓ
Seminario San José, Godella (Valencia) 

En el claustro del Seminario San José . Godella (Valencia)

Con sumo gusto traemos a la Hoja Informativa del Venerable Luis Amigó la XIXª Acampada 
Juvenil 2004, como reconocimiento a cuanto supone de trabajo asiduo y constante para conseguir dicho 
guarismo, primero, y luego por tratarse de grupos juveniles de toda España tan difíciles de congregar.

Esta XIXª Acampada Juvenil Luis Amigó ha tenido lugar, como en años anteriores, en las insta-
laciones del Seminario de San José de Godella, Valencia, los días treinta de abril, uno y dos de mayo del 
presente año. A la convocatoria han respondido 123 chicos y chicas de los grupos juveniles de Zagales 
procedentes de los más diversos lugares de España en los que florece el espíritu amigoniano.

A la acampada han acudido jóvenes provenientes de los colegios Fundación Caldeiro y Santa Rita, 
de Madrid; de las Escuelas Profesionales Luis Amigó, de Godella (Valencia); del colegio Luis Amigó, de 
Pamplona (Navarra); del colegio Regina Pacis, de Burlada (Navarra); del Colegio San Hermenegildo, 
de Dos Hermanas (Sevilla); del colegio Nuestra Señora del Rosario, de Hellín (Albacete) y del colegio 
Monte Sión, de Torrente (Valencia).

Como en ocasiones anteriores los jóvenes han tomado un tema, previamente reflexionado en sus 
respectivos grupos locales, y sobre el que han dialogado y cambiado opiniones durante los días de la 
acampada. El lema de esta XIXª Acampada Juvenil ha sido: Seguidores de Luis Amigó. Profetas entre 
los jóvenes.

Al celebrarse el 150 aniversario del nacimiento de Luis Amigó han recordado su bautismo y lo que 
este acontecimiento supuso en su vida cristiana, para analizar luego el propio bautismo y las obligacio-
nes que impone a cada uno como seguidores de Cristo y de Luis Amigó.

Los jóvenes han aprovechado asimismo para entrar en contacto con lugares amigonianos. El prime-
ro de mayo se han llegado hasta Masamagrell, lugar de nacimiento y también de reposo del Venerable 
Luis Amigó y donde han participado en la eucaristía en el convento capuchino de La Magdalena, del que 
Luis Amigó fue su guardián.

El último día, el domingo día 2 de mayo, los chavales recogieron sus tiendas, limpiaron los alrede-
dores, asistieron a la celebración eucarística y, concluida la comida, partieron gozosos a sus respectivos 
lugares de procedencia.  

P. Vicepostulador



Puente Nacional, Colombia, Enero 2004.
Yo, Rosalba Cubides, Laica Amigoniana de la comunidad de las hermanas enfermeras de Puente Nacional, Santander, de 
la provincia de Nuestra Señora de Montiel, doy testimonio de la curación de mi hija Ludy Ariza, quien tenía una infección 
crónica en las manos y en los brazos. Los médicos decían que ya no podían hacer nada por ella, ya que habían agotado 
todos los medios y no se sanaba.
Yo la encomendé al Padre Luis Amigó y Ferrer con mucha fe. Empecé a rezar la novena del septenario a nuestra Señora 
de los Dolores. Después de terminar le hice una llamada porque yo estaba en Puente Nacional Santander y mi hija vive 
en Bogotá. Le pregunté cómo se encontraba de su enfermedad y ella me respondió que no sabía por qué, pero de repen-
te en esa semana había sanado totalmente de la infección. Entonces le conté que yo le había hecho la novena a Fray 
Luis Amigó por intercesión de la Madre de los Dolores y la invité a que ella también le diera gracias a Dios.

Rosalía Cubides

Alicante, 7 de Octubre de 2003.
Estimado P. Vicepostulador:
Desde hace algún tiempo vengo recibiendo la Hoja Informativa del Venerable Luis Amigó. La leo con mucho gusto y me 
ayuda a conocer las diferentes actividades que ustedes realizan en torno a su fundador o a los mártires de su Congrega-
ción. Pero me he dado cuenta de que conozco muy poco sobre la figura de Luis Amigó y sobre su Congregación.
Es por esto por lo que me dirijo a usted para que, si fuera posible, me enviara alguna publicación que hablara sobre la vida 
y la obra del Venerable Luis Amigó y sobre cuáles son los fines, el carisma, la extensión, etc. de los Terciarios Capuchinos. 
Estoy seguro de que conocer la vida de este gran hombre me ayudará en mi vida de fe y en dar testimonio cristiano entre 
mis compañeros en la universidad.

Espero no causarle molestia con mi petición. Si así fuera, le ruego me disculpe. Sin otro particular, se despide agradecido:

Víctor M. López Arenas

Barcelona, 20 de noviembre de 2003.
Mi muy apreciado Padre:
Evangelizar con María a la Luz de la Eucaristía:
Hoy mismo ha llegado a mi poder su paquete conteniendo los dos preciosos volúmenes: Luis Amigó, religioso, fundador 
y obispo y Con Amor y Dolor, que muchísimo agradezco a Vd. Por lo que ello supone de atención a mi pobre persona y, 
sobre todo, porque me va a permitir conocer más y mejor y, por ende, amar más la figura señera del Venerable Religio-
so, Fundador y Obispo. Muy agradecido.
Agradezco también muy de veras los calendarios que Vd. Me remite para el próximo año, así como las estampas del 
Venerable Padre Luis. Siempre son útiles y sirven para que sea conocido, amado e invocado.
He podido verificar que los Capuchinos del Santuario de la Mare de Déu de l´Ajuda difunden con profusión el boletín de 
Mons. Luis Amigó, pues en una mesa, a la entrada del reducido templo, tienen buen número de ejemplares del mismo.  
Lo celebro, pues es capilla muy céntrica.
Al Venerable Padre Luis encomiendo mi salud pues, rondando ya el medio siglo, los achaques empiezan a dar señales 
de que están ahí.
Agradecidísimo queda, Affmo. de Vd. ante Cristo Redentor y Nuestra Madre Santísima.

Fr. Vicenç de la Sgda. Familia, O.M.R.

Madrid, 15-IV-2004.
Estimado P. Vicepostulador:
Aunque vivo en Madrid, soy natural de Gea de Albarracín, donde entré en contacto con la Hoja Informativa del Venerable 
Luis Amigó que encontré en el Convento de las MM. Capuchinas. Por ella me enteré también de varios de los Mártires 
de la Familia Amigoniana de la provincia de Teruel.

14

Gracias obtenidas por intercesión del Venerable Luis Amigó
CARTAS INTERESANTES
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Enviad los relatos de gracias recibidas y las limosnas al P. Vicepostulador:
Seminario de San José. Telf.: 963 638 165/196. 46110 Godella (Valencia) ó

Pl. Don Juan de Vilarrasa, 8-3ª Accesorio. Telf.: 963 912 703. 46001 Valencia ó
a BANCAJA: c.c.c. 2077/0180/10/1101211576

1.º La profecía del anciano Simeón.
2.º La huida a Egipto.
3.º Pérdida del Niño Jesús.
4.º Encuentra a Jesús con la Cruz.
5.º María al pie de la Cruz.
6.º Recibe en brazos al Hijo difunto.
7.º Sepultura de Jesús y soledad de María.

 Récese una Ave María en cada uno.

SEPTENARIO A LA VIRGEN DE LOS DOLORES PARA ALCANZAR GRACIAS
POR INTERCESIÓN DEL VENERABLE LUIS AMIGÓ

ORACIÓN
(para uso privado)

Señor que dijiste "No vine a salvar a los justos 
sino a los pecadores": Dignaos allanar los cami-
nos que conducen a la glorificación del Vene- 
rable Luis Amigó, que con tanto celo trabajó por 
la salvación de la juventud extraviada, a fin de 
que le veamos elevado al honor de los altares, 
si es Vuestra Santísima Voluntad y para mayor 
Gloria Vuestra. Lo que os pido por intercesión de 
Nuestra Madre Dolorosa. Amén.

El caso es que yo llevaba algún tiempo muy fastidiado, de modo que me vi obligado a ser intervenido u operado del 
corazón a vida o muerte. En el quirófano los médicos cirujanos trataron de introducirme un catéter por la femoral y por 
la safena derecha, pero no lo consiguieron. Y luego igualmente por la izquierda, y tampoco lo consiguieron. Yo me enco-
mendé a los Mártires de la Familia Amigoniana de Teruel. Por fin consiguieron operarme. Estuve varios días en la UVI.

Cuando me dieron el alta médica yo mandé decir una misa en acción de gracias por haber salido bien de la operación.  
Y el sacerdote me indicó que relatase el caso al Padre Postulador de los Mártires de la Familia Amigoniana.

Yo estoy convencido de que el éxito en la operación quirúrgica se debe a su intercesión, como le digo. En la actualidad 
me encuentro recuperado y ya bien. Atentamente.

Enrique Molina

Valencia, 18 - VI - 03.
Estimado Fr. Agripino: Gracias por el hermoso regalo de su libro Meditación del Cuadro. Ha sido una sorpresa y una ale-
gría. Lo he leído y creo que el título no puede irle mejor. Describe usted cada parte de él con clara visión y gran acierto y 
con la espiritualidad que requiere, según mi modesto entender. He repartido calendarios y postalitas para ayudar a sí a la 
promoción del Santo (pues algún día será declarado), y de los Mártires de la Familia Amigoniana.

Dándole de nuevo las gracias por su gran amabilidad y por su precioso regalo, y por sus oraciones, que agradezco y a 
las que correspondo de la misma manera.

Suya affma. en Cristo Jesús.

Remedios Boigues
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Se cuenta de un filósofo
 sobrado rígido
que por vengar tal culpa
 dijo a un discípulo:
 No te perdono
si no sufres tres años
 injurias de otro.

Las sufrió y volvió luego
 por el perdón.
Mas el Maestro le añade
 nuevo rigor;
 acepta y cumple
pagar otros tres años
 porque le injurien.

Acabados los cuales
 su paz le otorga
y le ordena a Atenas
 vaya en buenhora:
 Para ser sabio
con aquel ejercicio
 lleva un atajo.

Ya en Atenas nuestro hombre
 marchó a su escuela,
y en el atrio encontróse,
 con gran sorpresa,
a un Sofo airado
que injuriaba a los jóvenes
 para probarlos.

Como el nuestro riese
 con tanta gana
que al insulto contesta
 con carcajadas
- ¡Oye, mostrenco!
(le dijo el Sofo) ¿ríes
porque te ofendo?-

- ¡Cómo no he de reírme,
cuando de balde
me das lo que he pagado
 tres años hace!
 - ¡Pasa, valiente!
Es la filosofía
 Para tu temple.
 

LA PUERTA DE LA SABIDURÍA

Esa es la mejor senda
Que a ella guía.

El que sufrir no sabe,
¿Qué hará en la vida?

Es cosa vista:
La virtud de los genios

Es la PACIENCIA.

Beato Domingo Mª de Alboraya, TC.
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ALBACETE: Hellín: Elisa Roldán, 10 €; 
María Luisa Fernández, 12 €; Madrigueras: 
Carmen García, 30 €.

ALICANTE: Orihuela: E.R.C., 20 €; Rosa 
Rodríguez, 30 €; Rosa Rodríguez, 30 €; Rosa 
Rodríguez, 30 €.

ASTURIAS: Oviedo: Lola Suárez, 54 €.

BALEARES: Palma de Mallorca: María 
Nadal, 25 €.

BARCELONA: Mataró: María Morte, 20 €.

CÁCERES: Aldeanuela del Camino: 
Josefa Martín, 6 €.

CÁDIZ: La Línea de la Concepción: Ana 
Hermoso, 12 €; GEMA GUTIÉRREZ, 24 €.

CASTELLÓN: Altura: Una devota, 20 €; La 
Vall d´Uixó: Vicente Martín, 30 €; Moncófar: 
Angelina Canós, 10 €; Onda: Dolores Ramos, 
20 €; Peñalba: Una devota, 15 €; Segorbe: 
M.R. Una devota, 20 ; Una devota, 20 €; 
Vall de Almonacid: Dolores Rodríguez, 
20 €; Un devoto, 20 €; Una devota, 20 €.

CUENCA: Villalba de la Sierra: Dionisia 
Briones, 25 €.

MADRID: Coral Verdú Bergés, 60 €; Julia 
Guindano y Máximo Lacosta, 500 €; Mateo 
y Tomasa, 10 €; Pablo Perdomo, 15 €; Pilar 
Morales, 6 €; Pilar Morales, 12 €; Pilar 
Morales, 12 €; Valentina Muñoz, 8 €; Getafe: 
Fermina Moreno, 10 €.

 NAVARRA: Villava-Atarrabía: Francisca 
García, 30 €.

PONTEVEDRA: Puente Sampaio: Emilia 
Cal, 10 €.

SEVILLA: Humildad Hidalgo, 35 € ; 
Mairena del Aljarafe: De Aguilita, 12 €.

VALENCIA: Amiga de María Malet, 20 
€; Concha Puchades y familia, 10 €; Familia 
Boada, 50 €; Tomás Serra, 120 €; Alboraya: 
Feligresas C/ El Milagro, 5 €; Julia Panach, 5 €; 
Almácera: Acción de gracias y colaboración 
Hoja Informativa, 20 €; Alaquás: Francisco 
Andrés, 30 €; Almoines: José Deusa, 25 €; 
Bétera: Amparo Romero, 5 €; Francisca 
Aparisi, 6 €; Francisca Aparisi, 6 €; Godella: 
NN., 50 €; Un vecino de Godella, 10 €; Una 
devota, 10 €; Una devota, 10 €; La Pobla 
de Vallbona: Dolorosas de Santiago Apóstol, 
50 €; Masamagrell: Amparo López, 6 €; 
Amparo Navarro, 5 €; Carmen Pérez, 30 €; 
Familia Bienvenida, 5 €; Mariana Calabuig,  
5 €; Mariana Calabuig, 5 €; Paquita Bellver, 
20 €; Pepita Sales, 5 €; Un devoto, 11,18 €;  
Una devota, 5,12 €; Varios devotos, 8 €; 
Massanassa: Un devoto, 4 €; Meliana: Acción 
de gracias y colaboración Hoja Informativa,  
60 €; Mercedes S., 12 €; Rosario Hidalgo,  
10 €; Moncada: F. Pinazo, 15 €; Oliva: Ángeles 
Mestre, 10 €; Rafelbunyol: Dos devotas, 6 €; 
Rafelguaraf: María Peiró, 15 €; Torrent: José 
Fenoll, 20 €.

VARIOS: Anónimo, 30 €; Anónimo, 12 €; Un 
devoto, 30 €.

VIZCAYA: Bilbao: Cipriano Harte, 30 €.

ZARAGOZA: Antonio Arilla, 9 €.

LIMOSNAS
por gracias y favores obtenidos de los devotos del Venerable Luis Amigó

N.B. Las limosnas corresponden a los meses de abril, mayo y junio de 2004.  De las que no me ha sido posible cono-
cer su procedencia, por llegar por Bancaixa, aparecen en VARIOS.  Si usted envió algún donativo, y no apareciere en la 
presente Hoja Informativa, sin duda aparecerá en la siguiente.  Muchas gracias por su ayuda a la Causa de Canoniza-
ción del Venerable Luis Amigó y de sus hijos los Mártires Terciarias y Terciarios Capuchinos Beatos.
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BIOGRAFÍA

Como colofón a esta amplia gale-
ría de 23 Mártires de la Familia 
Amigoniana, ya beatificados por Su 
Santidad Juan Pablo II la mañana 
del 11 de marzo del 2001, nos permi-
timos añadir ahora la figura de fray 
Lorenzo Mª de Alquería de la Con-
desa que, si bien todavía no ha sido 
beatificado, sin embargo se halla en 
proceso de beatificación.

Llamado en el siglo Enrique, es 
hijo de los conyuges Enrique Gonzá-
lez Lloret y Rosa Femenía Mengual. 
Viene al mundo a las dos de la maña-
na del 27 de febrero de 1876 en La 

Alquería de la Condesa, deliciosa 
población valenciana enclavada en la 
Huerta de Gandía.

Al día siguiente 28, en la iglesia 
parroquial de San Pedro Apóstol, 
recibe Enrique las aguas bautisma-
les de manos de don José Petit, cura 
párroco de su pueblo natal.

En temprana edad viste la esta-
meña franciscana en la congregación 
de los terciarios capuchinos. Profesa 
en el convento de Nuestra Señora de 
Monte Sión de Torrente, Valencia, en 
1892 en cuya fraternidad permanece 
los primeros años de vida religiosa 
ocupado en trabajos manuales.  

Destinado a la Escuela de Refor-
ma de Santa Rita, en Madrid, fray 
Lorenzo se revela enseguida como un 
extraordinario pedagogo. Cultivadas 
las dotes naturales con el propio y 
continuado esfuerzo, a pesar de haber 
asistido escaso tiempo a la escuelita 
de su pueblo natal, llega a ser profe-
sor de Leyes.

Avaro del tiempo, no pierde ni un 
solo momento del día. “Hace falta 
trabajar más, trabajar más”, suele 
repetir. Y personalmente emplea el 
tiempo a perfección. Es tal su capa-
cidad de trabajo que, aun cuando sus 
alumnos llegan al medio centenar, 
toma lección a todos uno por uno.

En la inspección de sus alumnos 
es exquisito. Mientras está con ellos 

FRAY LORENZO Mª DE ALQUERÍA DE LA CONDESA (1874-1936)
Su biografía, su martirio y su semblanza
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en algún acto común es parco en 
palabras. Durante muchos años, en la 
Escuela de Reforma de Santa Rita, es 
el encargado de la Sección de Mayo-
res que a veces alterna con la Sección 
de Ingreso.

Durante estos años comparte con  
fr. Rafael Mª de Onteniente la marcha 
del grupo. En dicho hermano encuen-
tra un verdadero director espiritual. 
“No hay rivalidades de ningún género 
entre los dos -confiesa- antes al con-
trario, vamos siempre viendo quien 
hace más bien, tanto de consejo como 
de ejemplo”.

“Cumplamos con resignación 
nuestro trabajo, con el fin de expiar 
las ofensas que hacemos cada día a 
Nuestro Señor, y sea servida su Bon-
dad en complacernos por nuestros 
servicios”, anota en su cuaderno de 
sección.

Se manifiesta asimismo un espíri-
tu profundamente franciscano. Cele-
bra las fiestas del Seráfico Padre, se 
encomienda a él en sus dificultades y 
se gloría de lucrar el Jubileo francis-
cano de la Porciúncula, también lla-
mado Perdón de Asís, “que lucramos 
todos, gracias a Dios, en esta casa”. 
“Seráfico Padre, le invoca, dame cri-
terio para que use con equidad la 
balanza de la justicia y de la miseri-
cordia. ¡Todo sea por Dios!”  

No solamente ejercita sus dotes 
como profesor en la Escuela de Refor-
ma de Santa Rita, Madrid, y en la 
de Dos Hermanas, Sevilla, sino que 
de tal modo consigue formarse bien 
en materia de enseñanza que, por 
espacio de veinte años, desempeña 
el cargo de director de estudios en la 
primera de las citadas instituciones.

A estas cualidades une las de un 
trato fino y delicado juntamente con 
unos modales corteses, y al propio 
tiempo modestos, que le llevan a ser 
estimado en los más elevados círcu-
los sociales. Fray Lorenzo aprovecha 
estas cualidades en bien de la Con-
gregación. En las casas en las que 
está de familia presta inestimables 
servicios a los superiores con su dis-
tinción y extensa red de conocimien-
tos sociales.

A pesar de las distancias se mues-
tra un espíritu muy amante de su 
tierra y de los suyos. De tal manera 
que, con ocasión de algunas disensio-
nes surgidas en el seno de la familia, 
escribe al párroco de su pueblo: “Son 
mis hermanos y mi sangre corre por 
sus venas y por lo tanto los quiero con 
delirio y todo lo que a ellos se refiere 
me afecta en sumo grado”.

La eficacísima labor de fray 
Lorenzo trasciende los muros de la 
Escuela de Santa Rita, particular-
mente por los desvelos empleados en 
la reeducación de los pobres enviados 
al establecimiento por el Ministerio 
de la Gobernación. De tal modo que 
el Gobierno, con ocasión de los servi-
cios prestados por su pronta y gene-
rosa intervención en la catástrofe del 
polvorín de Carabanchel Alto, le con-
decora con la Gran Cruz de la Bene-
ficencia. 

A pesar de las buenas cualidades 
de que está adornado fray Lorenzo, 
religioso siempre ejemplar y humil-
dísimo, se tiene por inútil. Es muy 
observante y cabe también desta-
car en él su amor a la limpieza, que 
le hace mostrarse siempre pulcro y 
arreglado, tanto en su persona como 
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en las dependencias que están a su 
cargo.

Asimismo profesa un gran amor 
a la Escuela de Reforma Santa Rita, 
de la que siempre habla con cariño y 
entusiasmo: “La Escuela goza de gran 
paz y buena marcha, en lo que se ve 
claro que la Providencia vela sobre su 
marcha, y todo resulta de este tenor”.

Rehuye que le fotografíen.

MARTIRIO

A primeros de julio de 1936 fray 
Lorenzo se desplaza desde Dos Her-
manas (Sevilla) a Madrid para trami-
tar los competentes permisos para su 
traslado a la Argentina, a la Casa de 
Reforma de Tucumán, a cuya frater-
nidad le destina la obediencia. Cuan-
do se inicia la persecución religiosa el 
18 de julio de 1936 reside en la Fra-
ternidad del Reformatorio del Prínci-
pe de Asturias, en Carabanchel Bajo, 
Madrid.

A los pocos días de estallar la per-
secución religiosa, cuando fr. Lorenzo 
intenta abandonar el centro, lo detie-
nen a la salida y lo quieren fusilar 
allí mismo, a la puerta del Reforma-
torio. Pero él, con gran serenidad y 
autoridad, increpa a los milicianos:

- ¿No sabéis que vais a cometer un 
horrendo sacrilegio?

Ellos, los milicianos, se aterran.  
Quizás ni entienden qué es eso de un 
horrendo sacrilegio. El caso es que 
suspenden la ejecución y le dejan en 
libertad.

Habiendo conseguido un salvo-
conducto, se traslada a su pueblo 

natal en la Huerta de Gandía, donde 
encuentra piadosa acogida en casa 
de su sobrino Juan, primero, y de su 
hermano Salvador después, ya que 
en casa de su hermano se cree más 
seguro.

Durante los primeros días fray 
Lorenzo quiere establecer en casa 
una escuela gratuita para los niños. 
Él no puede estar sin trabajar. Es lo 
que ha hecho durante toda su vida. 
De hecho todos los días da una hora 
de clase a su sobrina Eladia y a otra 
sobrinita suya. Él no quiere esconder-
se porque -dice- cogerían a su sobrino 
Salvador y lo matarían. Mientras 
que, estando él en casa, responde de 
su sobrino, que está en la cárcel. Lo 
han detenido ya antes.

En La Alquería de la Condesa en 
los primeros momentos de la revo-
lución profanan la iglesia, queman 
los ornamentos sagrados en la plaza 
pública y destruyen las imágenes en 
el barranco del pueblo. Incluso dan el 
bando de que quienes posean alguna 
imagen o cuadro de tipo religioso lo 
lleven a la Sede del Comité para pos-
teriormente quemarlo.

Al poco tiempo se llevan a Fray 
Lorenzo al convento de las Religio-
sas Franciscanas, transformado en 
sede del Comité, y allí lo tienen dete-
nido algunos días. Pero enseguida 
lo devuelven a casa de su hermano 
Salvador. El 30 de agosto de 1936 los 
milicianos nuevamente lo sacan de 
casa de su hermano, Calle Pelota 14, 
de donde lo llevan de nuevo al Comi-
té con el pretexto de que debe prestar 
declaración. 

Sobre el pueblo se cierne aire de 
tumulto por lo que, temiendo un asal-
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to, el Comité emana un bando en el 
que se prohíbe que la población salga 
a la calle bajo ningún pretexto. Hacia 
las 11,30 de la noche, y aprovechando 
el miedo reinante que tiene a todo el 
pueblo encerrado en sus casas, sacan 
a los presos y los introducen en varios 
automóviles. Como al salir se perca-
tara fray Lorenzo de las intenciones 
de fusilarle, se agarra a la reja del 
Colegio de las Franciscanas y excla-
ma con humildad:

- ¡Tantas fieras como he domina-
do en mi vida y a éstas no las puedo 
dominar!

Los milicianos, no pudiendo des-
prenderle de los barrotes a que se 
aferra, le rompen los brazos con las 
culatas de los fusiles y lo suben al 
coche. La comitiva toma la hoy llama-
da Calle de los Mártires en dirección 
a Oliva.

Al sentir el ruido y movimiento de 
los coches, la madre del clérigo Bar-
ber no puede reprimirse y se abalan-
za a la ventana para intentar ver a 
su hijo y poder recibir de él su último 
saludo:

- “¡Adiós, madre...!”
Un miliciano le tapa la boca con la 

mano y le obliga a retirarse.
En la Acequia del Vedad, en terre-

no de Oliva, a unos cinco kilómetros 
de La Alquería de la Condesa, fray 
Lorenzo, juntamente con un sacerdo-
te secular, dos religiosos calasancios, 
un religioso camilo y otro francisca-
no, es ejecutado al grito de:

- ¡Viva Cristo Rey!
Sobre sus cadáveres, abandonados 

en la cuneta de la carretera que va 
de Oliva a Denia, los asesinos dejan 

colocado este cartel: "Los cinco frailes 
de Alquería". Luego -según aseguran- 
los milicianos se fuman allí mismo un 
cigarrillo.

Enterrados los cadáveres, en fosa 
común en el cementerio de Oliva, sus 
cuerpos no han podido ser reconoci-
dos. Pues, cuando los familiares pro-
ceden a su reconocimiento, concluida 
ya la guerra, en la fosa común en que 
se halla sepultado se encuentran con 
unos 17 cadáveres, todos ellos cubier-
tos de cal.

Fr. Lorenzo de la Alquería de la 
Condesa, entregado de por vida al 
servicio de los jóvenes con problemas, 
merece la dignidad de mártir zagal 
del Buen Pastor, que entrega su vida 
por sus ovejas.

SEMBLANZA

Cuando fray Lorenzo ingresa en 
la Congregación no sabe apenas leer, 
por lo que hubo de ser un hombre 
de formación autodidacta, con las 
limitaciones que este medio de for-
mación lleva consigo. Tal vez por ello 
se muestra hombre de una voluntad 
enorme y de intensa piedad. Muy tra-
bajador.

Domina bien a los jóvenes y les 
lleva admirablemente, como un edu-
cador celoso y competente. Y se inte-
resa por ellos y por todas sus cosas. 
En el hablar usa palabras en exceso 
rebuscadas y, en algunas ocasiones, 
en que alguien se ríe al oírle hablar 
de esta manera, él toma las cosas con 
calma, sin irritarse por nada.

Fray Lorenzo pone constancia y 
empeño en aprender las materias 
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requeridas para la recta y sabia 
confección de las fichas pedagógi-
cas de sus alumnos.  Estudia y lee 
para llegar a ser una persona culta 
en el conocimiento y en el uso de los 
modernos sistemas pedagógicos.

Tiene don de gentes, que se echa 
de ver en sus relaciones y gestiones 
fuera de casa, particularmente en los 
centros oficiales. Su presencia física 
y su trato le abren las puertas, con 
lo que obtiene todo lo que pretende. 
Goza de un gran prestigio social.

“El religioso -dice- se ha de pre-
sentar en forma agradable y sin 
olvidar la afabilidad y firmeza en 
la forma de regir”. Tal vez por ello, 
si sale alguna que otra vez de casa, 
entonces se viste como si fuera un 
canónigo, pulcramente; además, con 
su botonadura dorada y su bastón de 
mando. Su caminar es solemne. Le 
gusta llevar la parte social fuera de 
casa, fuera de la institución, y lo rea-
liza a las mil maravillas.

Su trato con todos y su hablar son 
distinguidos, con un gran dominio de 
sus movimientos y del uso de la pala-
bra. No se permite nada de vulgar.  
Siempre comedido en su lenguaje y 
delicado en su conversación.

Es persona pronta a pedir perdón 
por sus faltas, tanto al Señor como a 
los hermanos. Por ello puede escribir: 
“A mi Dios suplico ponga de su mise-
ricordia todo lo que falte de mi volun-
tad... Sólo perdón me resta pedir, y 
esto lo imploro de todo corazón a Ti, 
Dios de las Misericordias, en quien 
confío me perdonará”.

Identificado con la actitud mise-
ricordiosa del Buen Pastor, que pone 
más amor allí donde hay más nece-
sidad y carencia, atiende con mayor 
solicitud a los alumnos más difíciles, 
aunque siempre sin caer en paterna-
lismos. Por eso puede escribir en uno 
de sus cuadernos de notas: “A éste, 
por ser más animal, tengo que que-
rerle más; esto es lo que me dicta la 
caridad”.

Tiene siempre muy claro en su 
vida el pensamiento que su Venerable 
Padre Fundador extrae de la Carta 
de Santiago: “Podéis estar seguros de 
que si lográis salvar un alma, con ello 
predestináis la vuestra”.

Para Fray Lorenzo toda su educa-
ción de jóvenes desviados del camino 
de la verdad y del bien se convierte 
sencillamente en moralización. Por 
ello en su vida se manifiesta -y aquí 
está el secreto de su energía y coraje 
apostólico- como un hombre de pro-
funda vida de oración y de unión con 
Dios.

Por ello un religioso, hermano 
suyo de hábito, puede contestar a la 
carta que recibe de Fray Lorenzo feli-
citándole en el día de su santo: “Con 
que, hermanillo mío, a santificarse 
y a hacer méritos para que Nuestro 
Sumo Padre Superior, que es Jesús, 
nos ascienda después de esta vida, 
aunque sólo sea a la categoría de 
cabos en el cielo”

 Fr. Agripino G.
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ORACIÓN PARA ALCANZAR
GRACIAS POR MEDIACIÓN DEL

BEATO VICENTE CABANES
Y COMPAÑEROS

TERCIARIOS CAPUCHINOS MÁRTIRES

Recese un padrenuestro, tres avemarías 
y la siguiente oración final

ORACIÓN

Oh Jesús, Buen Pastor, que concediste al 
beato Vicente y Compañeros Mártires, zagales 
de tu rebaño, vivir las parábolas de la miseri-
cordia en la recuperación de la juventud extra-
viada; concédeme, por su intercesión, seguir 
sus ejemplos y alcanzar la gracia que solicito 
de tu gran bondad, si es para mayor gloria tuya 
y bien de mi alma.

Lo que os pido también por mediación de 
la Reina de los Mártires, tu Santísima Madre 
Dolorosa y madre mía. Amén.

ORACIÓN PARA OBTENER
GRACIAS POR INTERCESIÓN DE
LA BEATA ROSARIO DE SOANO

Y COMPAÑERAS
TERCIARIAS CAPUCHINAS MÁRTIRES

Récese un padrenuestro, tres avemarías 
y la siguiente oración final

ORACIÓN

Padre todopoderoso, Pastor eterno, te damos 
gracias por la fortaleza que otorgaste a tus sier-
vas Rosario, Serafina y Francisca para entregar 
generosamente su sangre en fidelidad a Cristo 
y a su vocación religiosa; tú que te has dignado 
glorificar a tus siervas en tierra, si es para mayor 
gloria tuya, por su intercesión otórgame la gra-
cia que te suplico con fe.

Lo que os pido también por mediación de 
la Sagrada Familia de Nazaret, Jesús, María y 
José. Amén
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BOLETÍN INFORMATIVO
FUNDACIÓN AMIGÓ

- Revista trimestral amigoniana.

- La Fundación Amigó es una organiza-
ción no gubernamental, como amplia 
plataforma solidaria, a favor de los 
jóvenes con problemas de conducta 
desviados del camino de la verdad y 
del bien.

- Va destinada a jóvenes con carencias 
afectivas, familiares y sociales, con 
insuficiencias y disminuciones mate-
riales y morales, con alteraciones de 
conducta y perturbaciones de perso-
nalidad, finalidad a que destina Luis 
Amigó a sus religiosos.

- El Boletín Informativo Fundación 
Amigó es una revista de periodicidad trimestral, que edita dicha Fundación, y 
que se constituye en el órgano oficial de la Fundación Amigó y al servicio de la 
misma.

- El Boletín, nacido con el siglo y que va ya por su número 12, pretende ser un 
órgano de información y comunión entre todos los responsables, voluntarios, 
socios, padrinos, colaboradores, amigos, simpatizantes y beneficiados de la 
Fundación Amigó.

- En líneas generales el sumario de la revista se distribuye en editorial, proyec-
tos, apadrinamientos, informes, colaboraciones y noticias varias. La Fundación 
Amigó tiene su propia página Web: www.fundaciónamigo.org y se puede adquirir 
gratuitamente la revista en la dirección que en dicha página se indica.
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